
        
            
                
            
        

    
El expediente Carso

© 2017 Jordi Sanchís

© Edición ebook Editorial Amarante

 

Diseño y tratamiento digital: Dto.gráfico Ed.Amarante

https://editorialamarante.es/

Editorial Amarante. Abril 2017

 

ISBN: 978-84-946922-2-2

 

A mi hermano Josep María

 


Lunes, 2 de mayo

 

Como quien se enfrenta a un precipicio con el ánimo del último paso, los acontecimientos habían desencadenado una inexorable cuenta atrás, parecía que su vida tenía los días contados y que difícilmente iba a llegar a su cincuenta y ocho cumpleaños.

Su mirada había recobrado esa fría ausencia tan habitual en épocas que quedaban ya lejanas, y era plenamente consciente de que jamás regresaría a la ciudad que le había permitido vivir en paz. Presentía que ya no dispondría de una segunda oportunidad.

A través de las enrejadas ventanillas del furgón policial, Mark Murdoch observaba con atención cuanto sucedía en el exterior. Vestía un elegante traje de color negro, camisa blanca, y mocasines negros. El caminar de la vida le había teñido los cabellos con un gris plateado que lucía con orgullo en una abundante melena, limpia y bien cepillada.

Eran cerca de las diez de la mañana cuando el vehículo giró a la izquierda, y con cierta timidez asomó a la calle con la intención de incorporarse al tráfico, anormalmente denso ese día. El furgón iba trazando su singular camino hacia el aeropuerto de Barcelona con el habitual relajo que día a día acompañaba al conductor en todas sus responsabilidades. En la parte de atrás, dos policías uniformados custodiaban a Mark.

Mark Murdoch era una persona de trato agradable, a quien la naturaleza, entre otras concesiones, le había facultado con una inteligencia sensiblemente superior. Se instaló en la ciudad de Barcelona cuando transcurría el año 2002, nada más llegar procedente de Townsville, población situada en las costas orientales del continente australiano. Desde el principio observó un comportamiento ordenado, y su presencia resultaba poco menos que mimética; no aspiraba a ser otra cosa que un simple ciudadano más.

Fue fruto de una casualidad y, además, fue por ayudar, extraño sentimiento este de tan reciente como inexplicable afloración en él: envuelto en las primeras luces del alba, mantenía la diaria costumbre de acercarse hasta un quiosco emplazado a un par de calles de su domicilio; tras procurarse la prensa y echar un fulgurante y rutinario repaso a las portadas de las revistas que pendían en uno de los laterales del quiosco, se dirigía al bar Roser, un establecimiento con una sencilla terraza exterior equipada con cuatro pequeñas mesas circulares. Su desayuno, ojeando la prensa, era el protocolo con el que afrontaba cada nuevo día.

Y ocurrió en una de esas jornadas estereotipadas. Ese día, la rutina se quebró cuando un vehículo que al parecer no advirtió la luz roja del semáforo, arrolló a un niño que no contaría con más de nueve años, y que en aquel instante cruzaba la calzada a escasos metros de la mesa que Mark Murdoch ocupaba.

El ruido que produjo el encontronazo despertó su atención, y al levantar la mirada por encima del periódico que sostenía entre las manos, alcanzó a ver un pequeño cuerpo que volteaba sin forma ni control por la calzada junto a una mochila de color rojo; un pequeño zapato marrón concluyó su solitaria carrera a escasos centímetros de él. Segundos después, unos gritos nerviosos pedían auxilio: era la joven conductora del vehículo que acababa de arrollar al niño, y que con manos temblorosas se cubría el rostro al tiempo que entre lágrimas y lamentos pedía socorro mientras su voz se quebraba a cada nuevo grito.

Podría haber adoptado otra actitud, una que quizá hubiera devenido más inteligente y menos expuesta para él, pero Mark dejó caer el periódico para acudir adonde había quedado el cuerpo inmóvil del niño, y con sus profundos conocimientos de medicina atenderle en esos primeros instantes tras el accidente, a menudo los más críticos y decisivos.

Proseguía absorto con la asistencia al pequeño cuyas hemorragias se resistían a ceder, cuando para aquel entonces ya se habían incorporado al lugar del accidente dos vehículos del cuerpo de policía y una unidad móvil de cuidados intensivos.

Tras administrar ese primer auxilio, fue requerido a identificarse frente a los agentes de policía, que daban curso a la rutina establecida en el procedimiento de atestados...

—Buenos días, señor, ¿podría decirnos cuál es su nombre, si es tan amable? —solicitó un agente algo entrado en peso.

—Mark, me llamo Mark Murdoch..., y soy doctor en medicina —respondió con voz temblorosa, a la vez que su mirada caía al suelo a plomo.

—¿Está quizá de vacaciones, señor Murdoch? —preguntó otro agente con curiosidad, al percibir su claro acento extranjero.

—No, en absoluto, resido a dos calles de aquí. Estaba desayunando en esa cafetería cuando he visto el accidente. —Su frialdad era comparable a la de un témpano de hielo, negado a concebir emociones, no obstante, en aquel momento una extraña sensación pareció pellizcarle el estómago y tuvo el pensamiento de que acababa de incurrir en un grave error.

Uno de los agentes se retiró hasta el coche patrulla y, aunque se situó de espaldas, dio la sensación de que estaba hablando por la radio del vehículo.

Transcurrieron unos minutos, muy pocos, y Mark tan solo tuvo tiempo de advertir en su nuca el frío del metal de la pistola con la que el agente le encañonó.

—¡Al suelo y de rodillas! ¡Las manos en la cabeza! —gritó el agente, que en ese momento era un manojo de nervios—. ¡Está en busca y captura internacional! —apuntó a su compañero—. ¡Es un peligroso asesino en serie! —añadió al fin.

Con brusquedad, la bota de uno de los agentes oprimía la cabeza de Mark contra el suelo mientras que otro le colocaba las esposas. Inmediatamente y sin observar ninguna contemplación lo arrastraron hasta el coche patrulla y, a empujones, lo sentaron en el asiento trasero. Y allí quedó, sereno y pensativo, con la cabeza alta y la mirada posada en la ambulancia que ya abandonaba el lugar llevándose al niño al que él acababa de salvar.

Ciertamente había una alerta internacional en la que aparecía su fotografía con el nombre de Mark Murdoch al pie. Su historial delictivo era terrible, y nadie que lo conociera podría haberlo sospechado jamás.

Era un monstruo, o lo había sido en una época anterior en la que se le atribuían una docena de asesinatos. Sus víctimas eran mujeres de entre treinta y cuarenta y cinco años. Las secuestraba y, tras varios días de terribles torturas y vejaciones, sus cuerpos desnudos y mutilados aparecían abandonados en distintos puntos de la ciudad, siempre cerca de una fuente.

Aunque pueda tratarse de un fenómeno poco corriente, daba la sensación de que su personalidad psicópata se había amansado con el paso del tiempo, por cuanto era cierto que todos esos años que vivió en Barcelona, lo hizo observando un comportamiento de lo más normal, sin cometer falta alguna.

El furgón policial se aproximaba a la terminal T2 del aeropuerto, donde aguardaban dos agentes del cuerpo de la policía australiana y un agente del FBI con la misión de trasladarle a Australia en correspondencia con la solicitud de extradición solicitada por el gobierno de ese país.

Con toda seguridad, Mark se enfrentaría a una sentencia de pena de muerte derivada del juicio al que le someterían por los atroces crímenes que se le atribuían.

Pero el paso por la cárcel Modelo de Barcelona atizó la bestia que moraba en su interior, y Mark recobró esa penetrante y gélida mirada imposible de sostenerle.

El cansino recorrido del furgón policial tocaba ya a su fin, sin embargo, el conductor observó que la entrada a la zona de seguridad policial la bloqueaba un tráiler con la descarga de una pesada máquina y, ante la probabilidad de perder el vuelo, decidió acceder a través de la puerta de entrada pública.

El furgón detenía su marcha y Mark supo que había llegado el momento. Tensó todos los músculos del cuerpo y aprovechando la inercia que produjo el brusco frenazo del conductor, que pareció haber despertado de su ensimismamiento, se abalanzó sobre uno de los policías para morderlo en la nariz con furia animal, al tiempo que le arrebataba la pistola y abría fuego contra el otro agente, que aterrorizado por el brutal ataque, no tuvo tiempo de reacción y se limitó a encajar el mortal disparo que le reventó la cara. Las mandíbulas de Mark aliviaron la presión y dejaron paso a un disparo que impactó en el pecho del agente, que todavía conservaba una desgarradora mueca de dolor en su rostro. Ya sin vida, quedó sentado con la cabeza ladeada hacia su izquierda. Alertado por los disparos, el chofer se giró al tiempo que con la mano derecha desenfundaba el arma reglamentaria. De muy poco le valió, porque a través de la estrecha mirilla que le conectaba con el interior del furgón, sus ojos vieron nacer un resplandor en la oscuridad y, durante un periodo de tiempo inapreciable, sintió que un haz de fuego le penetraba por el ojo izquierdo y le cruzaba el cráneo. Probablemente esa fuera su última sensación, acompañada también por su terminal suspiro.

Mark hurgó en los bolsillos de los agentes hasta encontrar la llave con la que deshacerse de las esposas que condicionaban su libertad de movimiento.

Frío y calculador, se libró de ellas y lentamente abrió la portezuela trasera del furgón. Sus ojos inyectados en sangre observaron la anormalidad de la situación. Los disparos habían despertado la alarma de las personas que circulaban por aquel acceso. A un lado y a escasos metros de la puerta de entrada a las instalaciones, una joven mujer yacía tendida en el suelo y su vida se perdía a lomos de un hilo de sangre que fluía de la parte frontal de su cabeza, fruto de uno de los disparos que atravesó el lateral del furgón. En pie, junto a ella, un niño que no contaría con más de cinco años lloraba desconsoladamente al tiempo que con una voz quebrada llamaba en soledad: ¡Mamá! ¡Levántate mamá!

Un guarda de seguridad interrumpió su carrera hacia el furgón al ver aparecer la silueta del recluso pistola en mano. Quince metros les separaban a ambos. El hombre, probablemente poco experimentado, disparó su arma en dos ocasiones y quedó en pie observando las evoluciones de Mark, que por un momento pareció tambalearse; pero éste respondió al fuego descerrajándole un disparo que le partió el sentido: el guarda cayó contra la pared que tenía a sus espaldas y quedó sentado en el suelo con la cabeza hundida entre las piernas.

Mark advirtió la cercanía de una parada de taxis y encaminó sus pasos hacia ella. A punta de pistola obligó a un taxista a que le sacara de aquel lugar. Sentía el fuego del infierno en su estómago, tenía la camisa empapada en sangre. Antes de caer fulminado, el guarda le había herido en un mal lugar.

El taxi circulaba a gran velocidad por la Autovía de Castelldefels en dirección a la ciudad de Barcelona. Mark indicaba el camino a seguir y al llegar a la altura de la calle Cobalto, en L´Hospitalet de Llobregat, ordenó al conductor que se detuviera y que se alejara de allí a toda prisa. Pero el taxista equivocó su camino e intentó agredirle con una barra de hierro que guardaba bajo su asiento, como protección frente a posibles atracos. En contra de su voluntad, Mark le reventó la cabeza con un nuevo disparo. La trayectoria lateral que trazó el proyectil permitió que el vehículo continuara practicable, a excepción de la ventanilla de la puerta del conductor, que quedó completamente bañada en sangre.

Se deshizo del chofer dejándolo recostado sobre un banco, limpió las manchas de sangre que eran más visibles desde el exterior, y tras arrancar el vehículo, se integró al tráfico de la ciudad y se perdió en ella.

Los agentes de la policía australiana y el agente del FBI que aguardaban en el aeropuerto no advirtieron a tiempo lo que sucedía en el exterior, y para cuando se dio la alerta, el recluso ya había desaparecido.

Al poco de saltar las alarmas se desplegó un potente dispositivo policial sobre la ciudad de Barcelona; la instalación de puntos de control en todas las vías de entrada y salida estranguló las arterias principales, atenazando a miles de conductores en uno de los mayores colapsos circulatorios que se recuerdan.

Durante el resto del día únicamente se recibieron dos llamadas telefónicas con información acerca del suceso. La primera fue a cargo de un anciano, que en su habitual paseo advirtió que en un banco de la calle Cobalto yacía un hombre sobre una gran mancha de sangre: era el taxista. La segunda la hizo una señora, alarmada al ver un taxi con numerosos restos de sangre, estacionado en la avenida del Masnou.

El vehículo fue trasladado a las dependencias policiales, donde se ratificó que en el asiento del conductor coexistían restos de sangre de dos grupos sanguíneos distintos, estableciéndose la hipótesis de que el asesino estaba herido.

Se alertó a todos los hospitales y centros médicos, pero nada, no se encontró rastro alguno de él, ni en esos primeros momentos ni en los días siguientes. Mark Murdoch parecía haberse esfumado.

 


Miércoles, 1 de junio

 

La actividad en la Comisaría de Lepanto era anormalmente intensa esa mañana, más bien parecía la propia de una noche de sábado. En una de las dependencias acristaladas del pasillo que nace tras superar la media luna del mostrador de recepción, la sargento Hilda Cabanas, una joven policía de mirada penetrante, que roza el metro setenta y siete de altura y que luce una melena rubia que cae hasta más allá de sus hombros, atendía a un hombre que denunciaba la desaparición de su pareja...

—Tranquilícese por favor... Voy a traerle un poco de agua —propuso ella, sabiendo que tenía que aliviar la angustia del hombre, o de lo contrario su declaración no reflejaría esos detalles que a menudo resultan esenciales para resolver un caso.

Transcurridos unos minutos, la sargento regresó con un par de botellas de agua de cuarto de litro.

—Beba un poco, le sentará bien —ofreció al hombre. Tras una pausa, reanudó la declaración y preguntó—: ¿Se encuentra mejor?

—Lo siento pero es que no sé qué hacer, ya no sé dónde buscarla... no la veo desde la noche del domingo. —El hombre, que aparentaba unos cuarenta años, vestía pantalón vaquero y camisa azul, y se expresaba como si pensara en voz alta. Mientras hablaba, sus manos no dejaban de peinar su pelo castaño.

—Vamos a poner un poco de orden... —indicó la sargento situándose en posición frente al teclado del ordenador, e iniciando la ronda de preguntas—. A ver, desde el principio: ¿Cómo se llama usted?

—Raúl Detroit... este es mi pasaporte.

La sargento verificó la coincidencia entre la fotografía de la documentación y el personaje que tenía sentado enfrente. Continuó...

—¿Cómo se llama su esposa? —preguntó al tiempo que incorporaba datos al sistema informático.

—Ágata Caba. Es mi pareja, pero no estamos casados.

—¿Tiene alguna fotografía reciente que pueda dejarnos, señor Detroit?, es importante difundir el aviso incluyendo una fotografía que facilite la identificación.

—Sí, creo que esta servirá, es de hace un par de semanas. —El hombre tendió una fotografía en la que aparecía una mujer con una melena negra como el azabache.

—¿Qué edad tiene?

—Treinta y siete años.

—¿Dónde residen ustedes?

—En Barcelona, en el trescientos ochenta y ocho de la calle Provenza.

—Y... ¿cuándo desapareció Ágata?

—La noche del domingo mantuvimos una discusión estúpida. Luego me dijo que necesitaba un poco de aire fresco y se marchó en su coche. —Raúl Detroit se cubrió el rostro con manos temblorosas intentando ahogar el llanto sordo que brotaba de su alma.

—¿Puede estar en casa de algún amigo o familiar? —La sargento prosiguió sin perder el hilo conductor.

—He hablado con sus padres y también con algunos de nuestros amigos, pero solo he conseguido alarmarles. Nadie sabe nada de ella.

—¿Por qué discutieron ustedes?

—Por lo mismo de siempre. Ágata ocupa un cargo importante en una empresa de Ingeniería Informática, la JKT, y desde hace tiempo tengo la sensación de que solo vive para su trabajo.

—Y la relación entre ustedes se ha resentido.

—En estos últimos meses, sí —sentenció Raúl, que continuó—: hace diez años que Ágata y yo iniciamos nuestra vida en común, y nos queremos, nos queremos mucho. A veces desearía que perdiera su trabajo para que todo el tiempo fuera solo para nosotros, para nosotros y para nuestros hijos que tampoco han llegado a causa de lo mismo. —Las palabras brotaban de su garganta arañándole el corazón, y sus ojos cedieron incapaces de contener las lágrimas por más tiempo. Su mirada andaba extraviada más allá de la mesa que le separaba de la sargento.

—Tranquilícese por favor. ¿Qué más ocurrió la noche del domingo?

—Nada. No he vuelto a saber de ella, y su móvil está desconectado. Temo que le haya ocurrido algo, jamás se marcharía así... no de este modo.

La sargento Cabanas continuaba introduciendo los datos en el sistema, cuando observó un texto de color ámbar que parpadeaba en la parte inferior izquierda de la pantalla. Leyó: «contactar con el inspector Javier Cardoso», al texto le seguía un número de teléfono.

—Disculpe un momento, señor Detroit... —dijo ella al tiempo que dirigía sus pasos hacia otro despacho desde el que realizar la llamada telefónica que indicaba la alerta. Marcó el número y aguardó en silencio…

—Inspector Cardoso... —respondió una voz seca al otro lado de la línea.

—Buenos días inspector, soy la sargento Hilda Cabanas de la Comisaría de Lepanto en Barcelona. Le llamo en relación a la alerta que ha aparecido en mi terminal cuando estaba cursando el informe por la desaparición de una persona.

—Buenos días, sargento Cabanas. ¿Dónde ha desaparecido y qué edad tiene esa mujer?

—Disculpe, pero... yo no he dicho que se tratara de una mujer.

—La alerta solo se activa en caso de que la persona desaparecida sea una mujer. Sargento, se nos descontroló un recluso muy peligroso y estábamos a la espera de que sucediera algo así. Por ese motivo cursé la alerta en el sistema.

—Inspector, efectivamente se trata de una mujer. Tiene treinta y siete años y casi no me atrevo a preguntárselo… ¿Esta desaparición tiene algo que ver con ese individuo?

—Es mujer y su edad está entre los treinta y los cincuenta años. Podría ser. Sus víctimas se sitúan dentro de esa franja de edad —respondió el inspector con aparente frialdad.

—Inspector, la denuncia la está cursando su pareja, ¿he de decirle algo al respecto? —La sargento estaba algo nerviosa.

—No le comente nada de todo esto, pero dígame dónde vive esa mujer.

—En Barcelona, en el trescientos ochenta y ocho de la calle Provenza. Inspector, ¿está usted en Barcelona?

—Nací ahí, pero resido en Madrid, aquí se encuentra la unidad especial que dirijo.

—En cuanto termine con la denuncia le aviso.

—Se lo agradezco pero no será necesario, el sistema informático me advertirá. Voy a desplegar a mi equipo y probablemente en los próximos días me ponga en contacto con usted. Le pediré un favor...

—Por supuesto, dígame, ¿de qué se trata?

—Le rogaría que en cuanto haya concluido con la tramitación de esta denuncia, imprima el informe completo y lo deposite dentro de un sobre cerrado a nombre de Luis Pons, él pasará a recogerlo.

—Cuente con ello. ¿Es un policía de su equipo?

—No exactamente. Pero sí, será alguien importante en esta investigación.

—Descuide inspector, seguiré sus instrucciones.

—Agradezco su colaboración. Nos veremos pronto.

La sargento colgó el teléfono y regresó al despacho en el que Raúl Detroit permanecía completamente abatido. Al concluir la denuncia, le entregó una tarjeta para que la llamara si recordaba algún detalle que hubiera omitido en su declaración.

Y como anunció el inspector Cardoso, a primera hora de la tarde se presentó en Comisaría un hombre de pelo cano que rondaría los cincuenta años y que lucía un traje azul oscuro. Tras identificarse como Luis Pons, tomó el sobre y se marchó sin añadir palabra.

 


Viernes, 3 de junio

 

Javier Cardoso es un inspector de policía que lidera un singular grupo de acciones especiales con dependencia directa del Ministerio del Interior. Su ascenso fue meteórico, llegando el día en el que le aconsejaron trasladar su residencia de Barcelona a Madrid. Cuarenta y ocho años, mirada penetrante, semblante serio y pelo corto y cano. Carácter afable para quien lo conoce bien, aunque los años no han hecho sino acrecentar esas formas de extrema violencia que maneja en sus interrogatorios, completamente al margen de la ley.

El inspector y Luis Pons son amigos desde la infancia, y éste viene colaborando en algunos de sus casos. Misma edad, perpetuamente envuelto en sus pensamientos, y de semblante serio aunque propenso a manchar lo cotidiano con su particular humor. Dirige su propia empresa de investigación privada, ubicada en el centro de la ciudad, confluencia de las calles Casp con Pau Clarís.

El inspector venía camino de Barcelona para impartir una conferencia a la que le habían comprometido sus superiores, y pensaba aprovechar la oportunidad para desayunar con Luis. Traía la intención de compartir su intranquilidad respecto al caso de Mark Murdoch, y pedirle que se incorporara al equipo de investigación.

Puntual a la cita, el inspector pulsó el llamador y el propio Luis apareció tras la puerta.

—¡Javier! Anda, pasa...

—¿Cómo estás? —preguntó el inspector, al tiempo que ambos se fundían en un abrazo.

—Bien, bien, liado como siempre... ¿Qué tal la familia?

—La verdad es que estamos disfrutando de una buena época. —Al inspector se le dibujó una sonrisa cargada de recuerdos.

—Me alegro mucho por ti y por Eugenia. —Luis compartió sonrisa y añadió—: Venga, vamos al ataque que he preparado un desayuno de cinco estrellas.

Con estas palabras accedieron a una pequeña sala desde la que se disfrutaba de una privilegiada perspectiva de la calle.

—¡Por qué te has molestado tanto, si no tengo apetito! —exclamó el inspector.

—¡Ya empezamos con esos casos que te quitan el sueño y el hambre! ¿Qué es lo que ocurre? —preguntó Luis, con una sonrisa cargada de curiosidad.

Ambos tomaron asiento, frente a frente, y empezaron a desayunar.

—Ciertamente ando preocupado. Verás... tuvimos un problema durante el traslado de un preso desde la cárcel Modelo hasta el aeropuerto. La incidencia nació de la actitud de los agentes que lo custodiaban, por no respetar el protocolo establecido para esos casos —explicaba el inspector, que se mostraba indignado—. La cuestión es que el recluso escapó y aún no hemos dado con él.

—No es la primera vez que esto ocurre —apuntó Luis.

—Han habido otros casos, pero no es menos cierto que se trataba de delincuentes comunes con un índice de peligrosidad relativo. Pero en esta ocasión es algo distinto, no es lo mismo.

—¿Qué quieres decir?

—Lo custodiaban tres agentes pero logró huir, y no le importó lo más mínimo asesinar a esos policías, a una mujer, a un guarda de seguridad, y a un taxista; supongo que no le tembló el pulso al hacerlo. Con esos datos creo que bastará para que te hagas a la idea de mi preocupación.

—¿Cómo se llama ese individuo?

—Mark Murdoch. Es un asesino en serie, un psicópata que emplea una brutalidad desmedida con sus víctimas, mujeres de entre treinta y cincuenta años.

—¿Y no tenéis rastro de él?

—No, lo cierto es que parecía haberse esfumado —dijo el inspector, que añadió—: Hasta ahora no había dado señales de vida.

—¿Hasta ahora, dices?

—El domingo desapareció una mujer que encaja con el perfil de sus víctimas.

—¿Dónde vive esa mujer?

—En Barcelona. Te llamé para que recogieras ese sobre en la Comisaría porque contiene la denuncia de su desaparición. Anda, tráelo.

Luis se encaminó hacia su despacho, tomó un sobre blanco que permanecía a un lado de la mesa, y regresó a la sala.

—Este es.

—Como te decía, contiene información sobre la desaparición de esa mujer, Ágata Caba es su nombre y, quisiera pedirte un favor.

—Sabes que puedes contar conmigo. ¿Qué quieres que haga?

—En primer lugar, que estudies el informe de la desaparición de Ágata Caba. Esta tarde y por e-mail te llegarán dos más: el de la fuga de Mark Murdoch, y el de las doce mujeres que torturó y asesinó en Australia.

—¿Y qué hago con todo eso?

—Lo de siempre... echarme una mano. Estudia a fondo los casos y extrae esas conclusiones que tanto me ayudan. Un psicópata campa a sus anchas por la ciudad y, Luis, te aseguro que ahora nadie está a salvo, absolutamente nadie —sentenció el inspector, seriamente turbado.

—Cuenta conmigo. No te preocupes, daremos caza a ese animal.

El rostro del inspector recogió una media sonrisa. Como en anteriores ocasiones, contaba con la ayuda de su amigo.

—Una cosa más, Luis. Hablaré con la sargento Hilda Cabanas, de la Comisaría de Lepanto, ella tramitó esta denuncia. Le ordenaré que colabore contigo, que te facilite cuanta información necesites. También pondré a tu disposición a un agente especial de mi grupo, está en Barcelona, se llama Roberto Quart. Te pasaré sus teléfonos, ambos estarán esperando tu llamada. ¿De acuerdo?

—Descuida, les visitaré para intercambiar impresiones.

—Gracias. Es importante contar contigo en este caso —agradeció el inspector, que añadió—: Hablando de otra cosa, ¿qué tal te va el negocio?

—La verdad es que no puedo quejarme, tengo cinco detectives en plantilla y pronto serán más.

—Pero ¿qué tipo de investigaciones hacéis?

—Desde las típicas que encargan cónyuges celosos, hasta los que buscan lejanos y adinerados parientes, pasando por todas las desconfianzas que te puedas llegar a imaginar en el mundo de los negocios.

—Debe ser divertido, ¿no?

—A veces sí, otras resulta bastante patético —respondió Luis, que añadió—: En ocasiones, las miserias del ser humano son muy tristes.

—Me alegro de que te vaya bien. Tú siempre tan inquieto.

—Sabes que la monotonía es mi peor enemigo. Me consta que lo sabes.

—Pues a eso he venido hoy, a defenderte de ese enemigo —dijo el inspector sonriendo mientras palmeaba la espalda de Luis.

Al concluir la distendida charla que siguió a la de contenido estrictamente policial, los dos amigos se despidieron y el inspector continuó camino hacia su conferencia.

Sería tarde avanzada cuando Luis recibió dos correos electrónicos con los informes que el inspector mencionó. Al ver las fotografías de las víctimas de Mark Murdoch en Australia, comprendió la verdadera dimensión de los temores de su amigo. Los cuerpos reflejaban unas heridas terribles. Durante días, esas mujeres se vieron sometidas a una tortura despiadada solo imaginable en una mente enfermiza.
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